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Aviso legal

Esta es una obra de ficción. Todos los personajes de este libro son ficticios y cualquier relación con cualquier persona, viva, muerta o que esté por nacer, es completamente accidental. Todas las escenas sexuales descritas son pura fantasía y se advierte que no se intenten en casa. 


Estaba atrapada en una mazmorra sin paredes –ni ninguna parafernalia sexual que pudiera hacer mi entierro más soportable–. Intenté taparme los oídos para no oír la voz de la cantante canadiense. No tenía ni idea de dónde estaba, ni de si volvería a ver a Grey. Rebuscando por el suelo en la más profunda oscuridad me topé con mi tiara de brillantes; cogerla me produjo cierta sensación de alivio. No sabía cuánto tiempo había pasado, pero al cabo de lo que me parecieron varias horas, me rendí en mi intento de resistir a la filosofía de vida de Alanis Morissette y empecé a escuchar realmente las letras de sus canciones, hasta acabar bailoteando y cantando. Incluso me puse la tiara y me di cuenta de que a Alanis la situación le hubiera parecido de lo más irónico: tenía una tiara de incalculable valor sobre mi cabeza y sin embargo no había nadie, ni siquiera yo misma, que pudiera verme con ella puesta. 

¡Qué irónico! exclamé en voz alta. 

La bombilla que había sobre mi cabeza se había fundido, aunque lamentablemente de todas formas esa bombilla no desprendía ninguna luz ambiental que hubiera podido hacer mi situación más llevadera. 

Me dije a mí misma que si alguna vez lograba salir de aquella, sin duda descargaría la discografía de Alanis Morissette, porque si una sola de sus canciones había sido capaz de despertar en mí lo que los budistas probablemente llamarían “Iluminación”, no podía ni imaginar el efecto que sus otras canciones podrían tener en mí.

Pensé en el apuesto Grey y en aquellos tentáculos suyos que me habían dado un placer mucho mayor de lo que ningún hombre normal sería capaz de dar, y me dije que si iba a morir, al menos no moriría siendo virgen. Al menos había experimentado algo que muy poca gente tiene la oportunidad de vivir. 

De repente, la voz del señor Ironía volvió a sonar a través del altavoz, interrumpiendo bruscamente la música. 

¡Basta! ¡No deberías de estar disfrutando de esto!

Oí el ruido metálico de lo que parecían pestillos descorriéndose y entonces uno de los muros laterales desapareció ante mi vista. En su lugar apareció un manto de luz, tan brillante y cegadora que me obligó a entrecerrar los ojos. Antes de que pudiera darme cuenta, unas manos fuertes y ásperas empezaron a atar una cuerda alrededor de mi cuerpo, amarrándome para que no pudiera moverme. 

Cuando mis ojos se acostumbraron al resplandor, pude distinguir el grotesco rostro del señor Ironía, que me había cogido en brazos y me llevaba a través de lo que parecía un lujoso ático, con increíbles vistas a un parque al que apenas pude echar un vistazo antes de que atravesáramos una puerta –tuvo cuidado de no golpear mi puerta con el marco, como muchos hombres suelen hacer cuando intentan ser románticos y te llevan en brazos al dormitorio–. Me sentó en un solitario sillón de madera de cuyos brazos y patas pendían correas, y procedió a desatarme sólo para volver a atarme de nuevo.

¿Por qué me desata si va a volver a atarme? pregunté, aunque realmente no me importaba demasiado, pues me parecía bastante sexy. 

No haga preguntas, señorita James. Soy más listísimo que usted, no espero que pueda entenderlo.

Un destello se reflejó en sus ojos al ver mi piel blanca como la porcelana inmovilizada con las correas de cuero negras que acababa de tensar. 

No es correcto decir “más listísimo” le dije. 

¡Por supuesto que lo es! ¿Cree que soy tonto? Todo el mundo lo dice así. Respondió el señor Ironía.

Pero no es correcto, mi madre siempre me corregía cuando lo decía. Solía decir que la gente lo había copiado de otros que también lo decían mal, pero que no era correcto usar esa expresión.

Ironía retrocedió inseguro.  

Quizás no sea correcto en España, pero seguro que lo es en Latinoamérica. 

Me encogí de hombros. 

El español se inventó en España, así que tal vez los españoles sepan más del tema que usted.

No me importa lo que digan los españoles, ¡yo soy más listísimo que ellos! A nadie le importa lo que digan ni lo que dejen de decir. En cualquier caso, señorita James, no me interesan los idiomas.

¿No le interesan los idiomas? pregunté con los ojos como platos ¿Cómo pueden no interesarle los idiomas cuando está usando uno ahora mismo? ¿Acaso no es consciente de la importancia que tienen los idiomas en la historia de un país? Por ejemplo, ¿sabía que de no ser por lo que ocurrió en 1776 ahora mismo los estadounidenses estarían hablando alemán? 

¿Alemán? ¿Por qué?

Bueno, ese año hubo una votación en el Congreso para decidir qué idioma debería utilizarse en Estados Unidos, y el alemán perdió contra el inglés por un solo voto. Así que si no fuera por eso, en Estados Unidos hoy día la gente iría diciendo saying ich bin ein Berliner todo el día.

¿Soy un bollo de mermelada?

¿Qué?

Acaba de decir “Soy un bollo de mermelada” en alemán.

No, lo que he dicho no significa eso.

Sí.

No. Quizás ha entendido mal mi pronunciación, y si prestara más atención a la lingüística en lugar de ir secuestrando gente, tal vez sabría cómo se pronuncia y lo que realmente significa.

¿Y entonces qué significa?

”En el amor y en la guerra todo vale”.

¿En serio?

Sí.

Me gusta cómo suena, ¿cómo se decía? preguntó el señor Ironía ¿Ike been pantyliner?

No, repita después de mí: Ich bin ein Berline Le enseñé.

¿Ich... bin... ein... Berliner?

Eso es, ya lo está entendiendo. ¿Ve como sí le gustan los idiomas? Le animé.

Ironía me miró con atención y, no estoy segura, pero creo que sintió cierta admiración hacia mí, aunque podría ser que simplemente estuviera admirando mi tiara.

En cualquier caso, señorita James, ya hemos hablado suficiente sobre esto. ¡Debo continuar mi misión!

Su rostro, que apenas acababa de relajarse, se puso serio de nuevo.

¿Qué misión? 

Señorita James dijo poniéndose las manos en las caderas, ¡voy a follármela! Y cuando Grey se entere de que me la he follado duro, se le romperá el corazón y su mundo se desmoronará. ¡Entonces le destruiré y la ciudad de Gothom será mía! ¡Sólo mía! Se echó a reír como un loco.

Me encogí de hombros. 

Simplemente negaré que haya pasado.

¿Qué? La risa del señor Ironía se interrumpió de repente.

He dicho que negaré que haya pasado. Será su palabra contra la mía. Y si digo que nunca ha pasado, entonces nunca habrá pasado.

Pero aun así habré mantenido relaciones carnales con usted.

Nop.

¿Qué quiere decir con «nop»?

Sólo conseguirá ponerse en ridículo y ser el hazmerreír de sus amigos y del señor Grey cuando yo lo niegue todo ante ellos.

¡Les contaré todos los detalles sórdidos! Les contaré cómo la puse de rodillas y les describiré con todo lujo de detalles todas las cosas indescriptibles que la obligué a hacerme.

Suspiré, sacudiendo la cabeza mientras le miraba.

Bueno, si son cosas indescriptibles no podrá describírselas. Así que fin de la historia, ¿no?

El señor Ironía empezó a caminar de un lado a otro, absorto en sus pensamientos.

Debo admitir que es irónico: se trata de actos tan indescriptibles que no podré describir,  nunca podré hablar de ellos dijo finalmente, de nuevo con esa mirada en su rostro, mientras me observaba atada e inmóvil, a su merced. 

Necesitaba escapar, pero sabía que para ello tendría que encontrar algo que pudiera confundir a Ironía y engañarle para que me liberara.

¿Por qué no intenta seducirme? sugerí.

¿Seducirla? preguntó, ladeando la cabeza.

Sí, seducirme. Si consiguiera hacer que me enamorara de usted, eso sí que le rompería el corazón al señor Grey, ¿no le parece? Imagínese su mirada triste si usted le hiciera eso. Ya sabe, quizás ni siquiera le importe que usted me folle. Me refiero a que ni siquiera sería culpa mía, ¿verdad?

Ironía se acarició el mentón, pensativo.

¿Y cómo la seduciría? preguntó finalmente, interesado en la idea.

Ya sabe, del modo habitual: una cita, una cena, flores, ese tipo de cosas.

¿Y usted se enamoraría de mí?

Quizás.

¿Y si no es así? ¡Habría hecho todo ese esfuerzo para nada!

¡Bienvenido al maravilloso mundo de los hombres! exclamé compadeciéndome de él. Sólo tendrá que intentar llegar a mi corazón con más ahínco, ¿no cree? ¿No esperará que me enamore perdidamente de usted sólo tras una cita bondage, ¿verdad?

Supongo que no.

En ese momento, un cachorro de Beagle entró en la habitación dando brincos y meneando el rabo, y corrió derecho hacia Ironía, al que miraba ansioso. Él lo cogió, y empezó a hablarle mientras el perrito movía la cola en el aire. 

¡Buen chico! Quieres dar un paseo, ¿verdad? ¡Claro que sí! ¿Y qué te parecería una rica galletita para perros? Quieres una rica galletita, ¿a que sí? ¡Claro que la quieres!

Ironía lo acarició mientras lo sostenía en sus brazos, a lo que el animal respondió lamiéndole la cara.

¿Ese perro es suyo? pregunté. 

No exactamente. Estaba perdido y abandonado, así que me lo estoy quedando unos días hasta que pueda llevarlo a mi Fundación para perros huérfanos.

¿¡Tiene una fundación para perros!?

Sí, me parece horrible la forma en que alguna gente trata a los perros. ¡Un animal tan leal! Los humanos deberían sentirse agradecidos de tener un animal así con el que compartir sus vidas, en lugar de dejarlos tirados en cuanto dejan de ser pequeños cachorros entrañables.

Comprendí que había muchas cosas sobre el señor Ironía que desconocía. Estaba claro que encontraba más consuelo en la compañía de los animales, que en la de la personas. Justo en ese momento, el cachorrito le mordió en la cara, y por un momento tuve la impresión de que su rostro se había movido...

¡Pero qué coño...! exclamé. 

Ironía dejó el perro en el suelo, que se fue correteando a otra habitación y volvió poco después con un palo. Entonces, se levantó sobre sus patas traseras, como suplicándole que jugara con él.

Había algo raro en el rostro de Ironía, estaba como torcido. 

¿Qué le pasa a su cara? Quiero decir que está más rara de lo habitual.

Ironía suspiró, poniendo los ojos en blanco. 

Oh, bueno, ¡qué más da! De todas formas ya no sirve para nada, debería quitármela.

Entonces, Ironía se quitó la cara y el pelo, ante mis ojos incrédulos, revelando uno de los hombres más guapos que había visto jamás.

¡Ay, Dios! Usted es tan...

¿Guapo?

¡Sí!

Ya, me lo dicen mucho. En realidad estoy un poco harto.

Lo miré fijamente y fue como si en sus ojos y en  su expresión habitara un mar infinito de profundidad y emoción,  inmaduro y amorfo, nebuloso y, sin embargo, llego de potencial. Mis piernas se juntaron inquietas en la silla. 

¿Pero por qué llevar una máscara? ¿Por qué esconder ese rostro tan increíble que tiene?

¿Cree que alguien me tomaría en serio como villano con esta cara?

¿No lo cree usted?

Ironía negó con la cabeza. 

No, no lo harían. Ya lo he intentado y no me toman en serio para nada. Las mujeres se enamoran de mí e intentan que sea un hombre mejor, y los hombres me admiran y quieren ser como yo, por lo que son muy agradables y cooperativos cuando están conmigo. Eso me deja totalmente fuera de juego, y termino siendo demasiado afable y generoso con ellos. Pero cuando me pongo esta máscara la gente se muestra tal y como es realmente, y eso hace que sea mucho más fácil para mí abrazar al lado oscuro.

Pero usted es tan... tan... guapo.

¡Llevo toda la vida oyendo eso, desde que era un niño! exclamó Ironía levantando las manos en el aire Cuando era pequeño: ¡Qué niño tan guapo tiene, doña Ironía! Más tarde, en el instituto, todas las animadoras suspiraban por mí:  «Eres tan guapo, te quiero». Una y otra vez. Pero a nadie le importa cómo soy realmente. No aprecian mi naturaleza ambigua ni el mal potencialmente puro que se está gestando en mi interior.

Comprendí que era un hombre roto, atormentado porque nadie le entendía. Ninguna mujer podía apreciar cómo era realmente, y ver más allá de ese increíble físico digno de una portada de la revista masculina Esquire, en la que aparecería llevando sólo un Rolex, con la mirada perdida en la distancia, herido, pero en contacto con su espiritualidad, y al mismo tiempo decepcionado por un mundo que nunca podría estar a la altura de su naturaleza idealista.

Yo te entiendo aventuré, mientras me mordisqueaba el labio inferior y notaba cómo me ruborizaba ligeramente, sintiéndome atada a la vez por correas de cuero y por un imperioso deseo de saber más sobre él.

¿De veras? Se calmó, aún vacilante e inseguro. No lo dices sólo porque te parezco tan apuesto como un dios griego, ¿no?

No. Yo puedo ver quién eres realmente, dije sin saber si sólo estaba intentando escapar o si  realmente lo pensaba.

Los hombres siempre se me quedan mirando a las tetas y sólo les gusto por ellas, igual que te pasa a ti con tu cara... Quizás deberíamos juntar tu cara y mis tetas, tal vez formen una combinación ganadora.

Nuestros ojos se encontraron durante un instante, y fue como si nuestra respiración se volviera más profunda. Ironía comenzó a andar hacia mí, pero, en ese momento, a través de la ventana, rompiendo los cristales, apareció el súper héroe con tentáculos que me había salvado anteriormente. ¡Maldita suerte la mía!

Ironía reaccionó rápidamente poniéndose de nuevo la máscara, cogiendo al cachorro y saliendo a toda prisa del lujoso apartamento, no sin antes lanzar el palo que el perro había dejado a la cabeza del súper héroe, que lo esquivó golpeándolo torpemente con uno de sus tentáculos. 
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